15 de abril del 2002

Crónica de una comunidad de aprendizaje


Iba a presenciar la consolidación de una comunidad de aprendizaje.  Nuestro lugar de encuentro sería La Paz, Baja California.  En tres días una serie de organizaciones civiles conservacionistas, principalmente del noroeste costero mexicano, hablarían, discutirían y conformarían los ejes de relación, sus puntos de contacto, para conformarse como grupo.  Yo llegaba para observar ese proceso y venía de parte de los mesoneros. Eran un grupo de personas que proporcionarían las condiciones necesarias para que se diera la interacción, que establecerían el camino y garantizarían un producto.


Era martes 19 de marzo cuando descendíamos del avión, el viento pegaba igual de fuerte que el sol y todos veníamos cargando una serie de paquetes a la manera de inmigrantes ilegales.  Nos dirigimos rápidamente al hotel, todavía les faltaba afinar algunos detalles y sobretodo, conocer el espacio en que se llevaría acabo.  Acomodamos nuestras cosas en los cuartos y con curiosidad bajamos a un salón de fiestas que se convertiría en nuestro lugar de encuentro.  Imaginariamente lo organizaron, lo volvieron funcional, pero no sabía si daría resultado.  Cuando regresamos de la comida hubo una segunda reunión, ahora hablarían sobre las distintas actividades que realizarían.  A pesar de su trabajo previo y su evidente organización, siempre regresaban a un punto de discusión: imponer o no imponer una dirección.  Sabían que habían llegado solamente para guiar, pues la comunidad finalmente tenía que ser resultado del trabajo de los participantes pero era difícil establecer los límites de su intromisión.  Hasta qué punto dejarlos libres o tomarlos un poco de la mano.


A la mañana siguiente, bajamos a desayunar y descubrimos que ya había círculos de convivio.  Platicaban y reían, mostrando una actitud abierta que me dio muchas esperanzas.  No nos demoramos, faltaba todavía terminar de arreglar el espacio y el tiempo cada vez se hacía más corto.  Una vez ahí, preparamos la bienvenida con una curiosa mezcla de tecnología y masking-tape. Cartulinas cortadas con mensajes escritos en plumón se codeaban con lap-tops.  Baners muy largos donde se expresaba todo el concepto IMAC (Iniciativa Mexicana de Aprendizaje para la Conservación) acompañaban una pantalla con cañón.  Al centro, una mesa en forma de herradura invitaba a la relación cara a cara, en ella todos podían reconocerse y nadie ocupaba la cabecera.  Por último, levantamos las reglas generales y el objetivo.  Eran un mensaje de apertura, de comunicación, en el que se enfatizaba nuestra única prohibición: respetar la palabra del otro.  Así, los participantes podían leer: “Buscar senderos estratégicos conjuntos que contribuyan al mejoramiento de las organizaciones civiles participantes, al igual que consolidar la construcción de la Comunidad de Aprendizaje para la conservación del Noroeste Costero.”  En otras palabras: trabajar y aprender juntos.


Dieron las 9:30 a.m. y Francisco dio los ¡buenos días!  Fueron tomando sus asientos y se alcanzó el silencio.  Estaban listos para empezar, de eso no había duda, el hielo ya estaba roto.  Es por eso que la dinámica de Sergio no funcionó, casi nadie participó en ella y unos la calificaron como infantil.  Quería que jugaran con el espacio, que tomaran conciencia que ahí se podían realizar sus expectativas pero la gran mayoría sabía a lo que venían, incluso querían llevarse un resultado concreto.  Así, cuando se regresó al salón y se verbalizó lo que buscaban, se vio que querían conocerse, encontrar esos puntos de engrane, unos incluso hablaron de re-encuentros. En su deseo ya estaba la comunidad, era cuestión de trabajarla.


A continuación los participantes se presentaron y presentaron sus organizaciones.  Era un grupo plural donde también podíamos encontrar instituciones académicas.  Todos prestaban atención a lo que decían, incluso si no llegaban a verse, buscaban el rostro del que estaba hablando.  Así llegó el momento de los mesoneros de presentarse, pero sobretodo presentar los beneficios y virtudes de una comunidad de aprendizaje.  Se plantearon los objetivos específicos, se reflexionó sobre las reglas de participación, hasta que en la pantalla se proyectó todo el concepto IMAC.  Hablaron del valor de la experiencia y el conocimiento, de la necesidad de hacerlo accesible, de poner en contacto expertos, de intercambiar información.  También de la necesidad de provocar lazos, de conformar interacciones y no sólo establecer reuniones.  No se podía seguir siendo una isla, parcelar el conocimiento, debía haber un verdadero intercambio, pues eso necesariamente desembocaría en un mejoramiento a todos los niveles.  Mientras tanto, los participantes tomaban apuntes, asentían con la cabeza, miraban con atención. Habían comprado la idea, faltaba ver si se apropiarían del proceso.


Después, para dejar todavía más claro el concepto, Edwin describió un ejemplo, el de los pueblos mancomunados en Ixtlán de Juárez, Oaxaca.  Provocó mucho interés y se hizo una pregunta importantísima:  ¿cómo lograron conformarse como comunidad si no hay un líder?  La respuesta fue porque cada quien asumía su responsabilidad por sí solo y no porque alguien se la dictaba, porque todos buscaban lo mismo y no veían ningún beneficio en competir entre ellos.  Eran las mismas necesidades que debían ponerse en práctica para que diera resultado esta comunidad de aprendizaje.  Sin embargo, las preguntas comenzaron a desviarse y fue aquí donde pude ver el verdadero papel de los mesoneros.  Se cuestionó sobre la participación de la mujer, el nivel de competencia, el paso de empresa privada a comuneros, eran inquisiciones que venían de preocupaciones personales y muy particulares, así que Francisco cortó las preguntas y nos fuimos a receso.  Digamos que levantó una barda para que el río no se derramara en el llano.


Al regreso se pasó un video, era el momento emotivo del taller.  Al terminar alguien dijo: “Estamos propiamente inspirados”.  Sin embargo, cuando se hizo la pregunta que qué pensaban, si era posible materializar su sueño, algunos saltaron con el uso de esa palabra. Tanto José Luis (Eco-sol) como Vicente (Observadores de América) dijeron que no se trataba de un sueño sino de una estrategia, una acción tangible y administrativa que llevarían a la práctica, o Jesús Quiñones (Reserva de la biosfera) quien dijo que tenía que dejar de ser un sueño y obtener resultados.  Lo importante fue que todos los que hablaron, de alguna manera expresaron que la única vía posible de éxito era la unidad, la conjunción, pues finalmente buscaban lo mismo.  Por lo tanto, sólo hizo falta plantear dos preguntas para que se pusieran a trabajar en su comunidad:  ¿cómo sería la Comunidad de Aprendizaje del Noroeste Costero y cómo ésta podría ayudarnos a conservar, promover el desarrollo sustentable, etc.?


Se formaron grupos al azar y yo también seguí uno al azar.  En él hablaron sobre su concepto de conservación, su experiencia en las ECO’s, su preocupación por llegar a algo concreto.  Señalaron que lo primero que debían hacer era tenerse confianza, desarrollar los mecanismos para fomentarla así como aceptar sus diferencias y ubicar sus intereses comunes, buscando puntos de encuentro que no generaran competencia.  Llegar a acuerdos formales, no pelearse por el dinero, respetar un patrón de prioridades.  Empezar con un punto de engrane de manera pequeña pero concreta para que genere productos y de ahí ir creciendo.  A pesar de que todo lo discutido ya mostraba su preocupación e interés por lograr la comunidad de aprendizaje, cuando me convencí que ésta daría resultado, fue cuando antes de escribir sus conclusiones en una cartulina, misma que sería presentada a todos, recapitulaban lo acordado, lo volvían a poner en consenso y hasta acordaban en la manera en que sería redactado.


De regreso, cada equipo presentó sus conclusiones, algunas más extensas que otras pero todas dentro de un mismo eje.  Algo ya había quedado claro y pudimos irnos a comer.


En la tarde se dividió en dos el grupo: aquellos que no habían participado en las ECO’s y aquellos que sí, yo me quedé con los segundos.  La actividad que realizarían ahora, sería la base de su comunidad, pues consistía en establecer los grupos temáticos.  Los mesoneros, tomando en cuenta las debilidades que las mismas organizaciones habían señalado durante su autoevaluación, destacaron 23 y los participantes tenían que reducirlos a seis.  Fue un ejercicio que costó trabajo que comprendieran, pues no sólo tenían que votar por tres de ellos sino analizarlos, agruparlos si tenían elementos en común  y sobretodo priorizarlos.  Fue un ejercicio que también se llevó acabo en pequeños grupos, por lo que significó un verdadero trabajo de diálogo.  Entre la convivencia, el orden, la tolerancia, los consensos y hasta las bromas, lograron, sin darse cuenta aún, crear sus lazos.  Más tarde fue sólo cuestión de definir un poco los grupos temáticos y someterlos a votación, los elegidos fueron los siguientes: Planeación financiera y recaudación de fondos, evaluación de impacto, planeación estratégica, difusión y promoción, trabajo comunitario y capital humano. 

El primer día había finalizado. Con miradas cansadas y sin darse cuenta de los frutos que ya tenían en sus manos, los participantes expresaron su miedo. Marisol dijo: “Hay esperanzas de que lleguemos a algo concreto”, provocando la risa de todos.  Vicente continuó: “Nos sentimos ciegos, vemos las cosas por segmentos y eso crea inseguridad”.  Sin embargo, el que les dio una lección a todos fue René, pues les informó de unas mini-becas que les servirían para recaudar fondos, les compartió una información valiosa y sólo pudieron aplaudir.  Por último, los mesoneros se reunieron para auto-evaluarse y se volvió a discutir su intromisión.

El segundo día también comenzó temprano.  Después del desayuno, pasamos de nuevo al salón, todo se encontraba de la misma manera en que lo habíamos dejado y se comenzó en el punto en que nos habíamos quedado la noche anterior.  Sólo se recapituló un poco el significado de comunidad de aprendizaje pero más bien se explicó qué era un grupo temático y cuál su importancia.  Con un extenso “mmmmm”, los participantes comprendieron que un grupo temático no era otra cosa más que una comunidad de aprendizaje en pequeño, pues implicaría el espacio en el que se desarrollaría un intercambio vigoroso y constante.  Ahí realizarían el trabajo de acceso comunitario al conocimiento, pues identificarían a los expertos, analizarían las experiencias de otros que valieran la pena y las documentarían, etc.  Por eso los seis grupos elegidos debían expresar los retos a los que se enfrentaban como organizaciones.  Además, estarían participando como organización en toda la comunidad de aprendizaje, pero como individuos, serían los encargados de un grupo temático en específico.  Su compromiso era tanto individual como de grupo.

Después de esta explicación, se sintió que se habían apropiado del conocimiento, pues propusieron iniciar la votación para priorizar los seis elegidos.  En primer lugar quedó planeación financiera y procuración de fondos, le siguió evaluación de impacto.  El tercero fue planeación estratégica, el cuarto difusión y promoción, el quinto trabajo comunitario y el último capital humano.  Era un orden que al final tendría un gran viraje.  

A continuación, los participantes deberían elegir uno de los grupos temáticos, ya sea porque era el que más les interesaba o al que le podían aportar más.  Ahí trabajarían para definir qué significada cada grupo, cuál era su tema, por qué era importante y cómo lo desarrollarían.  Tendrían sólo una hora para consolidar las primeras respuestas, pues después pasarían a otra mesa, al segundo grupo temático de su interés o aportación para colaborar también ahí en la concreción de las soluciones, aunque sólo por media hora.  Al final pasarían por todas las otras mesas sólo para informar a los demás de los expertos que conocían, las experiencias valiosas y los objetos de conocimiento que pertenecían a su organización.

Deciden salir y acomodarse alrededor de la alberca, lo hacen en desorden, un poco confundidos pero lo logran.  Comienza la negociación, el diálogo.  Se entregan folletos, hablan de sus experiencias, de lo que les ha funcionado.  Se elige un escribano para cada mesa, será el testimonio y el productor de un discurso integral.  Francisco anuncia por el micrófono que ha llegado el momento de la segunda rotación y ésta sí se realiza en armonía.   La mesa de planeación financiera se satura, mientras que en la de capital humano sólo se sientan dos personas.  Se cuenta lo que se hizo con anterioridad y las conclusiones a las que llegaron.  Ríen, se han dado cuenta que comparten los mismos problemas y en algunos casos hasta los modos de proceder.  Alguien dice: “Norma, yo quiero que Vicente platique contigo.”  Ya han identificado agentes y buscan establecer el lazo personal.  Vuelve a oírse el llamado de Francisco, hay poco atención a él, necesitan más tiempo.  Por último, pasan rápido de mesa en mesa, mientras alguien cuenta sin volver a empezar, lo que han obtenido.  Unos se sientan, otros se quedan parados alrededor de la mesa y se limitan a apuntar la información que se les ha pedido. El tiempo se acaba. Escribir los resultados en la cartulina. Hora de la comida

De regreso, cada grupo temático tendría unos minutos para exponer sus resultados.  He decidido presentarles aquí sólo el de planeación financiera y recaudación de fondos.  A la pregunta ¿qué es? responden: un sistema para evaluar gastos fijos de la organización para poder organizar los proyectos.  Debe ser acorde a la estrategia de planeación.  Para qué sirve: para ganar confianza en nosotros mismos y dar confianza a los donantes.  Señalan a Eco-sol como un buen maestro pues genera sus propios fondos.  Aclaran que deben visualizarse como empresas sociales, invertir sus utilidades en proyectos.  Proponen crear un esquema de financiamiento a corto, mediano (1 año) y largo (3-5 años) plazo.  Cómo lo desarrollarían: formando un taller o curso sobre el tema, financiado por IMAC.  Abrir una base de datos de donantes (políticas, causas y montes) en el portal de internet, nutriéndolo a partir de dejar un donante cuando consultas otro.  Hacer un intercambio temporal de personal para verter el conocimiento.  Realizar un manual de procedimientos y técnicas así como un panel de pasos para obtener deductibilidad de impuestos, mismos que se subirían al portal.  Al final aplauden.

Así van pasando de uno en uno, mostrando la concreción que tanto añoraban, pero el día todavía no termina y Francisco quiere que encuentren todavía más claridad, más concreción.  Se señalan cinco preguntas más a responder.   Alguien dice: “Uuuuyyy, otra vez.”.  Ahora tendrían que definir para cada grupo temático la visión-objetivo, quiénes serían los miembros y cuál el líder, establecer un plan de acción específico de aquí a un año (días de reunión, cuándo y dónde, ya sea virtual o presencialmente) y un mapeo más detallado del conocimiento que ya tienen las organizaciones.

Debido al cansancio que ya mostraban los participantes, se abrió la opción de salir a jugar a la playa.  No todos fueron, pero los que sí, no tardaron en divertirse.  Formaron tres equipos de seis personas y se colocaron haciendo una rueda, tendrían que lanzar una pelota a cada miembro de su círculo.  Empiezan, se les cae, practican.  Después la competencia, el primero que logre pasar la pelota por todos sus miembros sería el ganador.  Comienzan las risas, se juntan más para acortar la distancia, hasta que cantan para establecer un ritmo.  Tenían la intención de mostrar cómo se construye el trabajo en equipo y lo lograron.  Ahora todos se pusieron en círculo, se pasaron primero una pelota entre todos, tenían que fijarse quién se las entregaba y a quién se la mandaban.  Empezaron con una, después dos, después tres, hasta que terminaron con cinco.  De nuevo fue un trabajo de coordinación, diálogo y reconocimiento.  Cuando regresamos al hotel todos íbamos alegres.

El resto de la tarde y las primeras horas de la noche transcurrirían en un ambiente de discusión y trabajo participativo.  Los grupos responderían a las nuevas preguntas y concretizarían más el desarrollo de su grupo temático.  El segundo día había terminado, los mesoneros se juntaron otra vez para autoevaluarse, pero esta vez sí dio tiempo de relajarnos un poco y algunos hasta nos metimos a la alberca.

El siguiente día desayunamos con el Tec de Monterrey. Nos presentaron todo su proyecto de universidad virtual y más en específico, su programa de líderes sociales.  Éste daría herramientas y capacitación de gerenciamiento para organizaciones no gubernamentales.  Francisco les informa que cada grupo temático tendrían dos becas del 40%, el grupo tendría que decidir a quién y dónde dárselas.  A su vez el becario tendría que nutrir a los demás con el conocimiento adquirido.  Si la comunidad de aprendizaje lo decidiera, IMAC daría más becas en vez de un taller.  Hubo algunos aplausos y algunos interesados.

Después del desayuno regresamos al salón.  La noche anterior habían votado por presentar primero sus organizaciones antes de exponer sus conclusiones como grupo temático, mismas que serían sometidas de nuevo a votación para priorizarlas.  Así que esa noche quitamos nuestras cosas y hoy podíamos ver cómo colocaban posters, folletos, libros, todo lo que fuera necesario para que los demás pudieran conocerlos mejor, dentro de un estilo “hecho en casa”.  La gente se iba acercando a sus stands.  Se compartían información, propagandeaban sus productos, su filosofía, su manera de proceder.  Había ruido y confusión, al fondo se escuchaba el programa de radio de Observadores de América mientras alguien hablaba por el micrófono, pero estoy segura que se conocieron mejor y que todos pasaron por el stand de todos.

Por fin llegamos a la exposición de los últimos resultados.  Algunos fueron más ambiciosos que otros.  Por ejemplo, el grupo de capital humano, no estableció un líder sino colocó a sus tres miembros como líderes.  Dividió sus objetivos en tres: primero, lograr que el 60% de los trabajadores de una organización laboraran ahí por lo menos por tres años; segundo, establecer un programa de capacitación y tercero, producir un manual de procedimientos.  Para lograrlo, identificarían ejemplos compatibles entre las organizaciones participantes para ver por qué esas experiencias obtuvieron resultado, pero no sólo a nivel de grupo sino individual.  Documentarían toda esa información y la subirían al portal y por último, realizarían un diagnóstico de capacidades para identificar necesidades.  En cuanto a sus reuniones, se verían virtualmente cada mes y físicamente una vez al año.  

Después de un pequeño receso y antes de pasar a las votaciones, se realizó la última actividad del taller: presentar el portal de internet que IMAC ofrecía como herramienta de comunicación, como punto de encuentro entre los miembros de la comunidad de aprendizaje y como espacio para el desarrollo de los grupos temáticos.  Para mí, si se utiliza con verdadero interés y se le da seguimiento, si los participantes en el taller realmente lo consultan, será la columna principal de su comunidad.  En él pueden actualizar y verter información, narrar las experiencias beneficiosas (éxitos o fracasos) y transmitírselas a todos.  Además que pasaría por un proceso de selección que garantizaría la calidad del conocimiento subido al portal.  Se invitó a Vicente a utilizarlo, se mostró una foto tomada del taller que gustó mucho y en general se sintieron entusiasmados.  Lo único que me preocupó fue que en este momento tan crucial, había un número considerable de desertores, platicando afuera, como si todo hubiera terminado.

También se explicó el papel de IMAC como financiador, no sólo a través de las becas sino facilitando encuentros presenciales, cursos o talleres para los tres grupos temáticos de alta prioridad.  De los demás sería sólo un medio o una ayuda para encontrar financiamiento por otro lado.  Así, se llegaron a las votaciones, José Luis tuvo que llamar a los demás para que regresaran al salón y puedo asegurar que había menos personas de las que se encontraban el primer día.  No sé si eso explique el resultado sorpresa.  No ganó planeación financiera con su mesa saturada sino capital humano y sus tres miembros.  Nadie estuvo inconforme, por lo que podemos pensar que fue una elección limpia.

En la despedida, se enfatizó la importancia de tomar las riendas de su comunidad, de responsabilizarse de ella, de provocar reuniones por su cuenta.  Se comprobó que las expectativas se cumplieron.  Se agradeció, hubo un aplauso para todos.  Los mesoneros reconocieron que ellos también habían aprendido algo y se les dijo: “regresen al mesón: el portal”.  Esa tarde, nadie se autoevaluó, todo había terminado.

Nos quedamos dos días más, fuimos a ver a las ballenas.  En mí queda la certeza de que hubo participantes que se involucraron más en el proceso que otros, que habrá algunos que establecerán lazos fuertes con otras organizaciones, que crecerán por formar parte de una comunidad; pero también habrá otros que la abandonarán o participarán poco en ella.  A esas primeras personas les recuerdo las ballenas y les agradezco.  Yo soy sólo una estudiante de literatura, consciente del problema que nos aqueja, a veces culpable de la poca participación activa que realizo.  Después de haber sido testigo de este taller y de haber experimentado el compromiso que ustedes han establecido con el mundo y con los hombres, les recuerdo que no hay un líder que nos diga que hacer, sólo nuestro deseo de salvar, proteger y mejorar nuestro planeta, nuestra responsabilidad de asumir la posibilidad de otorgarnos un futuro.  Creen su comunidad, vuélvanse fuertes, todos los necesitamos.

